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NUNCA PACTES CON EL DIABLO





  Sabrina Jeffries




  Escuela de Señoritas Vol. 5




  Sabrina Jeffries nos presenta a las expeditivas alumnas de la Escuela de Señoritas de la señora Harris, unas ricas herederas nada convencionales que son más que un buen partido para los bribones más irresistibles de la alta sociedad londinense.




  El futuro de la escuela de la señorita Charlotte Harris está en peligro. Un encantador español, el mago más famoso del mundo, Diego Montalvo, llega al límite de la osadía cuando propone adquirir la propiedad para convertirla en un jardín del placer. Con valentía, y haciendo caso omiso de su flirteo, Lucinda Seton se enfrenta a Diego y jura echar por tierra sus proyectos y salvar la escuela, sin ser consciente de que la verdadera misión de él es hallar a la heredera perdida de un noble español y llevarla a España, para recuperar lo que un día le fue arrebatado.




  Diego Montalvo es misterioso, encantador e inteligente, un seductor nato que aparece con una proposición que nadie osaría rechazar. Un hombre que, pese a todo, también es un solitario. Su misión es sencilla, al menos eso cree. El problema surge cuando se da cuenta de que no podrá manejar a la joven a su antojo y de que tendrá que hacer gala de toda su perspicacia y osadía. Con este fin en mente intentará desplegar toda la magia que posee como ilusionista.




  ¿Podrá hechizar a la encantadora Lucinda sin que por el camino su corazón sea víctima del mismo maleficio? Nunca pactes con el diablo, no oses hacerlo. Cabe la posibilidad de que caigas en sus redes y no puedas liberarte jamás.




  ACERCA DE LA AUTORA




  Sabrina Jeffries se ha convertido en una de las novelistas de su género más aclamadas por el público y la crítica en los últimos años, consiguiendo que sus títulos se posicionen en las listas de ventas en cuanto ven la luz. En la actualidad, vive en Carolina del Norte con su marido y su hijo, y se dedica únicamente a la escritura. Terciopelo ha publicado dos de sus series: La Real Hermandad de los Bastardos y La Trilogía de los Lores, ambas con excelente repercusión entre los lectores.




  ACERCA DE LA OBRA




  «Me ha parecido refrescante encontrar un protagonista que sea español y que además tenga de profesión mago, es muy original. La historia de España que la autora describe en el libro está muy bien documentada.»




  AUTORAS EN LA SOMBRA




  A Erika Martin, mi adorable cuñada puertorriqueña.


  Gracias por haberme ayudado con


  las nociones de español que necesitaba para


  este libro. ¡Eres un cielo!




  Querida lectora:




  Últimamente la actividad en mi escuela ha sido frenética, con mis jóvenes pupilas casándose a una velocidad de vértigo. La desventurada Lucy Seton, sin embargo, que es una de mis graduadas favoritas, está atravesando una etapa difícil desde que el bribón de Peter Burnes le rompió el corazón tras prometerse en matrimonio con una rica heredera. Para evitar que piense en sus infortunios, le he pedido que sustituya a una profesora desagradecida que nos ha dejado sin previo aviso. Por consiguiente, a partir de ahora, Lucy dará clases de dibujo en mi escuela.




  Solo espero que la actividad la distraiga. Por lo menos ahora comprende por qué no me canso de repetir a mis pupilas que cualquier hombre que anteponga su bolsillo a su corazón no puede ser un esposo digno. Es muy importante que estas jovencitas aprendan a distinguir entre las falsas intenciones de los cazafortunas de las de los caballeros genuinos. Resulta fácil seducir a una doncella con adulaciones que enmascaran los destellos de avaricia en los ojos de un joven apuesto.




  No obstante, habría preferido que Lucy no hubiera tenido que aprender la lección de un modo tan cruel. Es una joven apasionada, y no me gustaría que la jugarreta de Burnes hiciera mella en su ánimo. Su lealtad hacia sus amigas —y hacia mi escuela—es una muestra de su noble carácter. Solo deseo que encuentre a un hombre que sea digno de ella.




  Quizá debería pedir consejo al primo Michael, mi anónimo benefactor... O quizá no. Últimamente sus cartas han sido más bien esquivas. Realmente no sé qué pensar de él.




  Pero de un modo u otro, deseo ver a Lucy Seton feliz. ¿Qué clase de amiga o institutriz sería, si no lo deseara?




  Con todo mi afecto,


  Charlotte Harris


  Propietaria y directora


  Escuela de Señoritas de la Señora Harris




  
Capítulo uno




  Richmond, Surrey


  Finales de abril de 1824




  Querida Charlotte:


  ¡Qué desfachatez por parte de vuestra profesora de dibujo marcharse justo antes de que se inicie el trimestre después de Semana Santa! Por suerte disponéis de la ayuda de la señorita Seton hasta que podáis reemplazar a esa mujer tan irresponsable. Sin embargo, espero que la señorita Seton haya superado esa manía que describíais como «incapacidad de pensar antes de hablar».




  Vuestro primo y amigo, Michael




  Lucinda Seton necesitaba un pretendiente excepcional, ¡y lo necesitaba ya!




  Si pudiera, elegiría a un príncipe como primera opción, aunque también estaba dispuesta a aceptar a un duque o incluso a un marqués, preferiblemente uno que fuera ostentosamente rico.




  Y no porque le importara la riqueza, no. Los faetones despampanantes que recorrían la ciudad a gran velocidad le provocaban mareo, y las rosas de invernadero la hacían estornudar. Las joyas no estaban mal, pero le molestaba tener que estar constantemente pendiente de ellas para no perderlas mientras paseaba por algún parque de la ciudad acompañada de una criada.




  No, Lucy deseaba un pretendiente excepcional por una simple razón: ¡Para que Peter Burnes se tragara sus palabras!




  Con ganas de llorar, comenzó a ir y venir por el cuarto situado en el piso superior de la escuela de la señora Harris que iba a ocupar durante las siguientes semanas. ¡Maldito canalla! Furiosa, sacó un chal de su arcón a medio deshacer. ¿Cómo era posible que todavía sintiera ganas de llorar cuando pensaba en él? ¿Y por qué ese desalmado había elegido a esa pánfila pretenciosa en vez de a ella?




  Al recordar el humillante episodio en el baile del sábado anterior, se encogió desolada mientras guardaba el chal en uno de los cajones de la cómoda. ¡Qué insensatez haberle preguntado cuáles eran sus intenciones respecto a ella! Pero su respuesta...




  «Dada mi nueva posición social, Lucy, necesito una esposa más apropiada. Una mujer juiciosa que muestre disposición a sentar cabeza, y no una jovencita fresca y descarada siempre dispuesta a decir lo primero que le pase por la cabeza.»




  Hurgando en el arcón, encontró un carboncillo y la libreta de esbozos que contenía el retrato de Peter que había hecho un año antes, cuando él todavía pensaba que ella podía ser una esposa apropiada. Lucy contempló los rizos ligeramente despeinados y la sonrisa beatífica que siempre conseguía arrancarle un suspiro y, sin pensarlo dos veces, le dibujó un par de cuernos caricaturescos en la cabeza. ¡No era una fresca ni una descarada! ¡No señor!




  De acuerdo, quizá no medía las palabras antes de hablar. Pero ¿qué había de malo en ello? ¡A él bien que le gustaba su desparpajo cuando eran un par de chiquillos que correteaban por el regimiento!




  «Eres la clase de chica a la que todo hombre sueña con seducir, pero no con casarse.»




  ¡Una chica solo para seducir! Lucy retorció el carboncillo con saña, recordando la primera vez que vio a Peter. Él era el hijo de un general y tenía diecisiete años —tres más que ella—cuando le robó un beso lisonjeramente. ¿Solo había intentado flirtear tontamente con ella, en aquella ocasión? ¿Lucy había caído en el engaño de creer que para Peter aquel beso significaba algo, cuando en realidad no significaba nada?




  ¡Y después lo había estado esperando durante meses! Estaba segurísima de que Peter se casaría con ella. Antes de que él se tomara unos meses sabáticos para viajar, la había llamado su «único y verdadero amor». La había vuelto a besar, con tanta dulzura que Lucy se lo había tomado como una declaración de amor, especialmente cuando él le pidió que lo esperara.




  Pero cuando regresó, Peter parecía haberse olvidado de todo. En su primer encuentro, apareció rodeado de un ostentoso esplendor, exhibiendo un lujoso reloj de oro y mirándola con superioridad.




  «Eres excesivamente apasionada, excesivamente curiosa respecto a temas que no son de la incumbencia de una dama. No puedes evitarlo. Lo llevas en la sangre.»




  Su sangre latina. Peter sabía que Lucy había sido adoptada por el coronel Seton, el hombre al que ella llamaba «papá». Su verdadero padre era un soldado inglés, y su madre una española de cuya familia apenas se sabía nada. Lucy no los recordaba, ya que ambos habían muerto durante la guerra, cuando ella tenía cuatro años.




  Pero a Peter no le importaba aquel detalle, ¿no? ¡No, por supuesto que no! Él solo se refería a su sangre latina por línea materna que, por lo visto, asociaba con un carácter español fogoso y apasionado.




  ¡Ya le enseñaría ella fuego y pasión! Con unos expeditos trazos con su carboncillo, añadió una cola acabada en púa que emergía de manera sinuosa por detrás de la modesta chaqueta que él lucía cuando era el señor Burnes sin más, antes de que heredara, por sorpresa, el condado de Hunforth.




  Fue entonces cuando creyó ser demasiado bueno para ella, y se volvió consciente de su oneroso linaje y de su exclusivo círculo social. Fue entonces cuando empezó a comportarse exactamente igual que cualquier otro cretino de la alta sociedad inglesa.




  A pesar de que la mayoría de la gente creía que el coronel Seton era viudo y que Lucy era su hija, pronto se esparció el rumor de que no era cierto. Lady Kerr, su madrastra, la había advertido con enorme tacto acerca de que su insólito linaje podría suponer una traba para los clasistas más puristas, especialmente dado que Lucy no era una rica heredera como sus amigas. Y a pesar de que algunos hombres habían mostrado cierto interés por ella en la anterior temporada de fiestas, ninguno le había hecho una proposición formal. Aunque la verdad era que tampoco les había dado pie, porque había estado esperando a que Peter regresara, si bien tenía el presentimiento de que uno de ellos sí que habría acabado por declararse.




  A menos que... Dios mío, ¿y si Peter tenía razón respecto a ella? ¿Y si todo el mundo creía que no era más que una fresca que no estaba a la altura de convertirse en la esposa de un hombre respetable? ¿Acaso ese era el motivo por el que los hombres siempre desviaban la vista hacia su escote e intentaban besarla cuando se les presentaba la ocasión? Con las otras chicas no parecían comportarse del mismo modo.




  Desde luego, nunca lo hacían con lady Juliana. La rica, elegante y aburridísima lady Juliana, a la que Peter había elegido como la mujer idónea para convertirse en su prometida.




  Unas lágrimas saladas resbalaron por sus mejillas. ¿Cómo se atrevía a rechazarla? Si esa trastada se la hubiera hecho cualquier otro hombre no le habría sorprendido tanto; la mitad de ellos no eran más que una panda de cretinos que solo hacían lo que sus mamás les ordenaban. Pero se suponía que Peter era...




  Suyo.




  ¡Oh! ¡No dormiría tranquila hasta que Peter se arrepintiera por haberla rechazado! Lucy había empezado a dibujar un cuchillo clavado en su corazón traidor cuando oyó unos golpecitos en la puerta. Rápidamente ocultó la libreta debajo de la almohada e invitó a pasar a la persona que llamaba.




  Su madrastra entró en la habitación con su gracia habitual, otra de las aptitudes de las que Lucy carecía.




  —Tu padre ya ha terminado de hablar con la señora Harris. —Lady Kerr, que llevaba más de un año casada con el coronel, inspeccionó con ojos críticos la pila de ropa amontonada de cualquier modo sobre la cama—. Así que estamos listos para partir. Pero antes quiere despedirse de ti.




  —Ahora mismo bajo.




  Lady Kerr echó un vistazo al arcón abierto.




  —¿Quieres que antes te ayude a acabar de desempaquetar?




  —¡No necesito ayuda! —espetó Lucy con un tono desproporcionadamente arisco, pero al ver la cara contrariada de lady Kerr, enseguida se arrepintió. Cuando volvió a hablar, procuró suavizar la voz—: Te lo agradezco mucho, pero puedo apañarme sola. No hay motivos para que papá y tú retraséis la partida.




  La sonrisa indulgente de lady Kerr apenas consiguió que Lucy se sintiera aún más avergonzada. Esa mujer había hecho lo imposible para convertirse en su amiga. El coronel incluso le había comentado lo mucho que para lady Kerr significaría que Lucy la llamara «mamá», pero eso era algo superior a ella. Le irritaban las constantes amonestaciones de lady Kerr para que bajara la voz y se mordiera la lengua y no riera a carcajadas ante los burdos chistes de los hombres. Si una madre únicamente servía para regañar, entonces quizás estaba más cómoda sola.




  Al menos lady Kerr había conseguido reformar considerablemente el temperamento descomedido de su padre, y a pesar de que no siempre toleraba sus fanfarronerías, se notaba que lo amaba sinceramente. Además, era la mujer adecuada para él, fuerte y sosegada para equilibrar el impetuoso carácter del coronel, y jamás se desalentaba ante las torpezas que él cometía cuando se despistaba. Lady Kerr siempre se aseguraba de que nunca saliera de casa sin sombrero.




  Lucy se había hecho cargo de su padre hasta que había ingresado en la escuela de la señora Harris. Echaba de menos aquella responsabilidad, así como las cenas en las que él le contaba historias sobre la India o las tardes que pasaban juntos, haciendo sumas. La vida era más cómoda y sencilla en aquella época.




  Lucy soltó un suspiro.




  Como de costumbre, lady Kerr interpretó mal la reacción de su hijastra.




  —No tienes que quedarte aquí. A tu padre y a mí nos encantaría que vinieras con nosotros a Edimburgo para visitar a Venetia. Seguramente la señora Harris no tendrá problemas en encontrar a otra sustituta para las clases de dibujo.




  Lucy reanudó la tarea de desempaquetar su equipaje.




  —La verdad es que estoy ilusionada con el trabajo de profesora. Edimburgo es una ciudad tediosa, y seguro que aquí estaré ocupada hasta que empiece la temporada de fiestas.




  Además, necesitaba convencer a Peter Burnes de que no era una fresca. Después de impresionarlo demostrándole su gran habilidad y responsabilidad como profesora de dibujo, seguro que él se arrastraría hasta sus pies, admitiendo que se había equivocado y suplicándole perdón.




  A lo mejor ella lo perdonaba. O quizá no. Pero no gozaría de ninguna de las dos opciones si se marchaba a Escocia, mientras él se pavoneaba por la ciudad con lady Juliana colgada del brazo.




  Con una gran gentileza, Lucy agarró a su madrastra por el brazo y la condujo hasta la puerta.




  —Será mejor que bajemos. Ya sabes que a papá no le gusta esperar. —Además, Lucy quería que los dos se marcharan para poder desahogarse a solas de sus penas.




  Ambas bajaron las escaleras en silencio. En el vestíbulo las aguardaba el coronel, deambulando con paso nervioso. Al oírlas alzó la vista, y su expresión de crispación se trocó inmediatamente en un genuino regocijo.




  Su cambio de humor se debía a lady Kerr. Y el rubor en las mejillas de la condesa ilustraba aún más claramente la complicidad que existía entre ambos.




  Lucy sintió una punzada en el pecho. ¿Algún día llegaría a ruborizarse como su madrastra cuando un hombre la mirara de ese modo? ¡Ni tan solo Peter lo había conseguido! No, obviamente, Lucy no era la clase de chica que se ruborizaba con facilidad.




  —¡Ah! ¡Aquí están mis jovencitas favoritas! —gorjeó papá. Su elevado tono al hablar era uno de los defectos que lady Kerr no había logrado reformar—. ¡Vamos, Maggie, será mejor que no nos demoremos! Tenemos que aprovechar el buen tiempo, ¿verdad, Lucy?




  —El sol es nuestro aliado y la lluvia, nuestra enemiga. —Lucy repitió la frase recurrente de su padre que tantas veces había oído de niña en España y en Portugal durante la guerra, cuando las largas marchas bajo un tiempo inclemente suponían un verdadero suplicio.




  —¿Qué tal te encuentras en tu nueva alcoba? —le preguntó él a Lucy mientras lady Kerr se colocaba a su lado.




  El coronel y lady Kerr se marchaban de vacaciones juntos. Sin ella. Lucy se esforzó por sonreír.




  —Bien.




  Él frunció el ceño y la miró fijamente.




  —Pues a mí no me lo parece. Es por culpa de ese mequetrefe, Peter Burnes, ¿no es cierto?




  Lucy pestañeó incómoda.




  —¿Cómo lo has...?




  —No soy tan tonto, jovencita. Sabía que estabas enamorada de él, y vi tu cara cuando en la fiesta del sábado pasado él bailó tres veces seguidas con esa remilgada de lady Juliana. Siempre había creído que ese tipo era un pelele, pero no pensé que fuera tan zoquete. Estarás mejor sin él, ¿me oyes? —Le pellizcó amorosamente la barbilla—. Será mejor que te olvides de ese monigote.




  El hecho de que su padre, que jamás se fijaba en nada, se hubiera dado cuenta de lo que había sucedido entre ella y Peter la abordó con una salvaje dulzura tan inesperada que, sin poder evitarlo, Lucy rompió a llorar con tristeza.




  El coronel se quedó paralizado, sin saber qué hacer, hasta que lady Kerr le propinó un codazo. Entonces se apresuró a abrazar a su hija.




  —Vamos, pequeña, vamos, no pretendía hacerte llorar. Después de todo, no es para tanto, ¿no? Vamos, vamos, pequeña...




  Al inhalar la fragancia de la colonia de su padre, Lucy se calmó, pensando que él siempre seguiría siendo su querido papá, por más que ahora estuviera casado.




  Lady Kerr le ofreció un pañuelo y la joven lo aceptó agradecida, dedicándole a su madrastra una temblorosa sonrisa mientras se secaba los ojos y se sonaba la nariz.




  —Hablo en serio, ya sabes que estaremos encantados de que vengas con nosotros a Escocia —le volvió a recordar lady Kerr.




  El comentario gentil casi consiguió que Lucy redoblara su llanto, pero esta vez consiguió contener las lágrimas. ¿Desde cuándo se había convertido en una tonta llorona?




  Irguiendo la espalda con dignidad, se apartó de su padre.




  —No puedo. Necesito mantener la mente ocupada, y a la señora Harris le vendrá bien mi ayuda. Estaré bien. De verdad, no os preocupéis.




  —Regresaremos dentro de tres semanas —dijo su padre—, pero si necesitas que volvamos antes, escríbeme.




  —Gracias, papá. —Lucy lo besó en la mejilla y, acto seguido, movida por un impulso, también besó a lady Kerr. La brillante sonrisa que recibió a cambio hizo que se arrepintiera de haber sido tan severa con su madrastra en otras ocasiones—. Os echaré de menos a los dos —murmuró, y lo decía con absoluta sinceridad.




  Los acompañó hasta el carruaje y luego los siguió hasta el final de la explanada. Después, cuando regresaba al edificio de la escuela, descartó la idea de seguir desempaquetando el equipaje. Eso únicamente serviría para provocarle más lágrimas, y estaba harta de llorar.




  Se dio la vuelta bruscamente y enfiló hacia el huerto con los cerezos en flor que separaba la escuela de Rockhurst, la finca aledaña. Según la señora Harris, el señor Pritchard estaba intentando venderla, pero nadie parecía dispuesto a pagar el exorbitante precio que el dueño pedía, ya que la casa solariega necesitaba una buena rehabilitación. Así que Rockhurst había permanecido deshabitada durante los últimos tres meses, y por eso Lucy se sentía tranquila con la idea de pasear por el huerto.




  Al pisar el huerto, la brisa arrancó varias florecillas blancas de los cerezos que cayeron sobre ella como copos de nieve, y Lucy notó que se aliviaba el peso que sentía en el pecho. Sin poder resistir la tentación, se quitó sus delicados zapatos y empezó a dar vueltas sobre sí misma en medio de la lluvia de flores, tal y como hacía de pequeña. Las horquillas que mantenían su pelo apresado en un moño salieron disparadas, y su melena se desplegó a su alrededor como un bello manto.




  Por primera vez en varios días, se sintió completamente libre, sin las desapacibles palabras de Peter atormentándola incansablemente. Cuando se le aceleró la respiración a causa del ejercicio físico y notó un leve mareo, se dejó caer sobre la hierba. Colocó las manos en la nuca y se dedicó a contemplar las ramas y las bellas florecillas que seguían cayendo sobre su vestido.




  Si la vida pudiera ser así, tan idílica y sencilla... Si siempre pudiera ser primavera y los cerezos siempre estuvieran en flor... O si por lo menos todo fuera como en los inolvidables años que había pasado como estudiante en aquella institución, cuando ella y sus amigas aprendían geografía y a bailar el vals y a distinguir a los hombres con fines engañosos...




  Lucy volvió a soltar otro suspiro. Debería haber prestado más atención a aquellas lecciones. En vez de eso, se había dedicado a dar rienda suelta a su imaginación, solazándose con las lecturas de aquel libro escandaloso con cuentos de un harén que ella y sus amigas habían leído en secreto. Se había convencido de que un día ella y Peter se casarían y probarían... todas aquellas... posturas... tan sugerentes...




  La noche anterior le había costado mucho conciliar el sueño y de repente se sintió terriblemente cansada. Entornó los ojos y en tan solo unos segundos se quedó profundamente dormida. Estaba soñando con un harén regido por mujeres donde el sultán tenía que hacer todo lo que ellas le ordenaban, cuando una profunda voz masculina penetró en su sueño.




  —¿Pero a quién tenemos aquí? ¿Una dama de la localidad que ha venido a darme la bienvenida al vecindario? ¿O una diosa que ha descendido del monte Olimpo para solazarse un rato con un mero mortal?




  Los ojos de Lucy se abrieron desorbitadamente. ¿Todavía seguía soñando? El joven increíblemente apuesto que estaba de pie frente a ella bien podría ser un sultán, con su piel aceitunada y sus ojos del color de las almendras tostadas. Era obvio que el desconocido acababa de tomar un baño, ya que su pelo negro y brillante, que le caía por encima de los hombros, todavía estaba húmedo. Sorprendentemente, solo iba ataviado con una camisa blanca metida por dentro de unos pantalones negros embutidos dentro de unas botas altas, sin chaleco, sin capa ni chaqueta, y sin corbata o fular.




  Tenía que estar soñando. Ningún hombre osaría salir de su casa en mangas de camisa. Ni se exhibiría con el cuello de la camisa abierto, revelando el inicio del vello del torso. Ni llevaría unos pantalones tan ceñidos que marcaban cada músculo de sus muslos perfectamente definidos. Era un espécimen de virilidad tan sublime que Lucy se quedó sin aliento.




  Mientras tanto, él se dedicaba a examinar su cuerpo de arriba abajo sin un ápice de pudor, con un enorme descaro. Se detuvo unos instantes en sus pechos antes de continuar bajando hasta el punto en que el vestido se hundía entre sus piernas levemente separadas. Después de escrutar con interés sus pies descalzos, cubiertos por las medias, el individuo sonrió y su delgado bigote negro se curvó hacia arriba.




  —Una diosa, lo más probable. Ninguna señorita inglesa saldría a pasear sin zapatos —concluyó con un marcado acento español.




  ¿Y ese acento español? ¡Oh, no! Eso quería decir que... el sujeto no era su sultán soñado. Era un hombre de carne y hueso. Un forastero. Un completo desconocido.




  Procurando no perder la compostura, Lucy se incorporó hasta quedarse sentada. ¡Cielo santo! ¿Qué pensaría de ella? Antes de que pudiera aunar fuerzas para ponerse de pie, él le ofreció la mano. Lucy vaciló solo medio segundo antes de aceptarla, aunque en el momento en que estuvo de pie, la rechazó bruscamente.




  El sujeto rompió a reír a carcajadas.




  —Le pido disculpas por haber interrumpido su siesta, aunque he de confesar que en realidad no me arrepiento, en absoluto. Ofrecía una imagen tan encantadora, tumbada en medio de un manto de flores...




  Su desparpajo consiguió exacerbar a Lucy.




  —¿Quién es, señor, y qué hace en una propiedad privada?




  Él enarcó una de sus cejas negras bellamente pobladas.




  —Podría hacerle la misma pregunta.




  —Soy una profesora de la escuela que hay al otro lado de este huerto. —Se alisó la falda, intentando adoptar un porte de seriedad y rectitud. Pero no lo consiguió, dado que llevaba la melena despeinada y suelta hasta la cintura.




  —¡Ah, sí, la academia para señoritas! —Él le lanzó una mirada especulativa—. Eso explica lo que hace aquí, pero no quién es. ¿Cómo se llama?




  ¡Cielos! ¡Lucy no debería estar allí! Y si él se lo comentaba a la señora Harris...




  —No pienso dar mi nombre a un desconocido. Especialmente dada la circunstancia de que usted no me ha dicho el suyo. Es un intruso.




  —¿Intruso? ¡Qué jovencita más desconfiada! —soltó él jocosamente—. De hecho, ya conoce mi nombre. Aparece en mi tarjeta de visita.




  El comentario sumió a Lucy en un mar de confusión.




  —Yo... yo... no he visto su tarjeta de visita. Si se la ha entregado a la directora de la escuela...




  —No hace falta que disimule, señorita. La tiene a su alcance.




  El individuo alargó el brazo para sacar algo de detrás de la oreja de Lucy y, acto seguido, se lo mostró sonriente.




  Tomada por sorpresa, ella aceptó la tarjeta de visita doblada.




  —¿Cómo lo ha...? —empezó a decir mientras leía la tarjeta impresa.




  DIEGO JAVIER MONTALVO, MAESTRO DEL MISTERIO




  ¿Maestro del misterio? Lucy alzó la vista para mirarlo, y no vio nada en su parca sonrisa que le aportara ninguna pista. No parecía la típica definición que una persona normal y corriente pondría en su tarjeta de visita. Básicamente sonaba como...




  Entonces lo comprendió.




  —¡Cielos! ¡Es usted un prestidigitador!




  —Así es. —Diego la saludó con una reverencia teatral y acto seguido frunció el ceño—. Pero a juzgar por su expresión, no le agrada la noticia.




  ¡Cuán equivocado estaba! Lucy sentía una profunda debilidad por los ilusionistas, con sus vaporosas capas negras, sus sonrisas enigmáticas y su increíble habilidad para sorprender a todo el mundo en cualquier momento. Si a eso se añadía su debilidad por los caballeros extranjeros arrebatadoramente apuestos, Diego Javier Montalvo era la tentación perfecta.




  Pero Peter jamás se tragaría sus palabras si se enteraba de que había estado flirteando con un desconocido.




  —¿Y qué hace un prestidigitador merodeando por Rockhurst? —se interesó ella. Como profesora, no averiguarlo sería una actitud absolutamente reprobable.




  —¿Tiene miedo de que haya venido a robar los objetos de valor de su vecino?




  —¿Es esa su intención?




  La ocurrente respuesta consiguió arrancarle a Diego una sonrisa espontánea.




  —Si esa fuera mi intención, le aseguro que no la confesaría. —Las palabras afloraron por su boca melódicamente, y Lucy sintió que le temblaban las rodillas.




  ¡No podía caer en sus redes tan fácilmente! Procuró calmarse mientras buscaba los zapatos entre la hierba, pero no los encontró.




  «¡Vamos! ¡Compórtate como una mujer responsable y madura! De esas que no se dejan embelesar fácilmente por un hombre apuesto, y no como una de esas mujeres que los hombres solo buscan para seducir y nada más.»




  —Quizá mi intención sea robar algo más. —Su voz se había vuelto calculadora—. El corazón de una hermosa dama como usted, por ejemplo.




  Con la falta de autocontrol que tanto la caracterizaba, Lucy estalló en una carcajada, y sin amedrentarse contestó:




  —¿Ensaya esos cumplidos cuando practica sus trucos? ¿O es que para usted lanzar cumplidos es algo natural?




  El desconocido la miró genuinamente sorprendido.




  —Para ser tan joven, es muy descarada.




  —¿Joven? Para que lo sepas, tengo más de veinte años.




  Los ojos de él se iluminaron burlonamente.




  —¡Huy! ¡Lo siento! Es evidente que estoy delante de una mujer hecha y derecha.




  Lucy cruzó los brazos por encima del pecho.




  —No soy tan ingenua. Os aseguro que sé distinguir a un hombre que pretende agasajarme únicamente por su propio interés.




  Una expresión enigmática se adueñó de los rasgos angulosos del mago.




  —Y en mi caso, ¿a qué interés se refiere?




  —Todavía no lo sé. —Lucy resopló con exasperación—. Aún no me ha dicho qué hace merodeando por aquí.




  —Tiene razón. Muy bien, para su información, soy el nuevo inquilino de Rockhurst.




  A Lucy se le desencajó la mandíbula por la fuerte impresión que le causó la noticia.




  —¡Cielos! —murmuró, visiblemente turbada.




  Pero el desconocido volvió a sonreír.




  —Así que ya lo ve, señorita profesora, es usted la intrusa y no yo. La he visto desde la ventana del piso superior mientras me vestía y he bajado a averiguar quién osaba allanar mi propiedad. —Él alargó la mano para retirarle una hoja enredada en su despeinada melena—. Y ahora, ¿me concederá el honor de decirme su nombre?




  ¡Desde luego que no! Por un motivo: solo el roce de aquellos dedos en su pelo había conseguido acelerarle el pulso de una forma peligrosa. Y por otro motivo más: sería mucho más fácil para él quejarse de ella a la señora Harris si sabía su nombre.




  —No... no sabía que la casa tuviera un nuevo dueño.




  —Todavía no la he comprado. Primero he de decidir si me interesa.




  ¿Pero acaso los ilusionistas ambulantes no se alojaban en posadas y en casas de huéspedes? Aquel individuo era demasiado joven para estar retirado y, además, los teatros londinenses no pagaban tan bien como para que él pudiera permitirse comprar una finca del tamaño de Rockhurst.




  —¿Qué piensa hacer con estas tierras?




  Sus oscuros ojos españoles mantenían el misterio.




  —Depende.




  Algo en su forma evasiva de contestar despertó las sospechas de Lucy.




  —¿De qué depende?




  —De si la casa y su entorno cumplen mis rigurosos requisitos.




  ¿Su entorno? ¿Se refería a la escuela?




  —¿Qué clase de requisitos? Supongo que, cuando esté debidamente rehabilitada, la casa solariega de Rockhurst será apropiada para su familia.




  —No estoy casado. —Él ladeó la cabeza, y un rebelde mechón de pelo negro como el carbón le cubrió un ojo. Lentamente lo apartó de su cara con la impasibilidad de un hombre que se sabe seguro del exotismo que despierta su físico—. ¿Y usted? ¿Su posición como profesora sugiere que no tiene esposo?




  Lucy se quedó estupefacta antes de replicar:




  —¿Por qué evade mi pregunta?




  —Por la misma razón por la que usted evade la mía, supongo. —Sus ojos destellaron traviesos—. Para prolongar esta conversación tan intrigante.




  Lucy notó unas intensas ganas de reír, pero se contuvo y mantuvo la expresión ponderada.




  —La verdad es que, más que intrigante, a mí me parece frustrante. Es obvio que se está comportando de un modo misterioso expresamente.




  —Igual que usted, señorita profesora. Me fascina su empeño por ocultar su identidad. —Inclinó la cabeza lo bastante cerca como para que ella pudiera impregnarse de la fragancia a jabón y a bálsamo capilar—. Entra en mi huerto y me interroga con un increíble descaro, y sin embargo se niega a decirme algo tan sencillo como su nombre. ¿Acaso oculta un secreto? ¿Es una espía? —Al ver la sonrisa que se perfilaba en los labios de ella, a pesar de sus evidentes esfuerzos por contenerla, él bajó la voz hasta un murmuro gutural—: ¿O es que busca un amante, quizá?




  Lucy dio un respingo al tiempo que notaba un asfixiante sofoco en las mejillas. ¡Cielo santo! ¿Acaso desprendía una fragancia que inducía a los hombres a expresar esa clase de suposiciones acerca de su personalidad?




  Aunque claro, él la había encontrado tumbada sobre la hierba de su huerto, con la melena suelta y descalza. Lo más prudente era poner a ese tipo en su lugar.




  —Me parece una sugerencia de lo más impertinente, señor —contestó con un tono altivo—. Sobre todo porque no hemos sido formalmente presentados.




  Lentamente, una sonrisa curvó las comisuras de los labios perfilados del desconocido.




  —No me dirá que semejantes trivialidades le incomodan, bonita.




  ¿Bonita? ¡Vaya! ¡Menudas libertades se tomaba el intruso! Lucy sintió un cosquilleo en el vientre. Él no debería tratarla con tanta confianza. Y ella no debería permitir que aquel exceso de confianza le provocara aquella deliciosa quemazón. Por eso respondió airada:




  —Esto no es España, señor. Estas «trivialidades», tal como usted las llama, son muy significativas en Inglaterra. Así que si espera tener éxito en sus andanzas por este país, le recomiendo que empiece a mostrar cierto decoro y educación.




  La reprimenda logró que la mirada de él se ensombreciera hasta adoptar un destello peligroso.




  —Había olvidado lo obsesionados que están los ingleses con el decoro y las formas protocolarias. Excepto cuando se les ocurre invadir la propiedad ajena.




  Tenía razón al regañarla por aquella falta. Y Lucy se había mostrado indiscutiblemente descortés al criticar sus maneras cuando ella había infringido las normas primero. Sin embargo, no entendía por qué se mostraba molesto ahora, y en cambio eso no había parecido importarle unos momentos antes.




  —Disculpadme por entrar sin permiso en su propiedad —dijo, deseando escapar con la dignidad y la identidad intactas—. Será mejor que me vaya.




  Lucy se dio la vuelta expeditivamente hacia la escuela, pero apenas había dado dos pasos cuando él la llamó:




  —¿No olvida algo?




  Al darse la vuelta, vio que él sostenía con tan solo dos dedos un par de zapatitos. La expresión del desconocido se había vuelto a suavizar de nuevo.




  —Gracias, señor —murmuró, pero cuando intentó asir los zapatos, él apartó la mano para que ella no consiguiera su objetivo, lo cual no le costó en absoluto, dada la destacada estatura de su interlocutor.




  —Su nombre, señorita —requirió él con suavidad, esbozando una amplia sonrisa.




  Ella dudó unos instantes, sopesando sus posibilidades. Pero no tenía ninguna.




  —¡Quédese con los zapatos! —replicó, y a continuación se alejó corriendo.




  Prefería perder los zapatos a que él informara a la señora Harris de su comportamiento deplorable. Si Peter se enteraba de que se había tumbado sobre la hierba como «una fresca y descarada» mientras un desconocido la observaba con absoluta desfachatez, se moriría de vergüenza. Mientras el señor Montalvo no supiera su nombre, nadie tendría por qué enterarse de aquel incidente. Era muy poco probable que sus caminos volvieran a cruzarse.




  Sin embargo, deseaba prevenir a la señora Harris acerca de aquel individuo. No le parecía conveniente que las alumnas empezaran a perseguirlo como gatitas en celo. Además, había algo que no encajaba. ¿Por qué quería un mago arrendar una finca del tamaño de Rockhurst solo para él?




  Si Lucy no hubiera estado tan preocupada por reaccionar sin demora a los ataques seductores de aquel sujeto, quizá le habría podido sonsacar más información. Pero cuando él la había examinado de arriba a abajo con aquellos ojos ardientes y había empezado a hablar con esa voz edulcorada como la miel más cálida...




  Que Dios la ayudara. Los caballeros españoles eran los peores. O los mejores, según cómo se mirara. Sabían exactamente cómo seducir a una mujer.




  Era posible que Peter estuviera en lo cierto respecto a ella, después de todo.




  Lucy frunció el ceño. De acuerdo, consideraba que aquel forastero era muy apuesto, pero no era más que un prestidigitador, por el amor de Dios. Él seducía a la audiencia cada noche; llevaba años practicando sus habilidades. Por supuesto que se sentía tentada. ¿Qué mujer en plenas facultades no se sentiría atraída por la seductora mirada de un hombre tan perversamente atractivo?




  El nuevo amor de Peter seguro que no. No le quedaba la menor duda de que lady Juliana se escandalizaría.




  Apretando los dientes, Lucy atravesó el jardín a grandes pasos mientras se peinaba la melena en un moño. Lo más conveniente era no volver a verlo. Obviamente, era demasiado susceptible a sus encantos.




  Ya había alcanzado los escalones de la entrada cuando una voz femenina le preguntó:




  —¿Te sientes mejor ahora, querida?




  Sorprendida, se dio la vuelta deprisa y corriendo y vio a la señora Harris sentada frente a la mesa, leyendo el periódico.




  —¿A qué se refiere? —preguntó Lucy alarmada, sintiéndose como si la hubieran pillado in fraganti.




  —Un buen paseo siempre ayuda a subir la moral, ¿no te parece? —comentó la directora sin levantar la vista.




  —¡Ah, sí! —Lucy se relajó.




  Se disponía a entrar apresuradamente en el vestíbulo antes de que la señora Harris se fijara en su cabello despeinado y en sus pies descalzos, pero el grito de alarma de la directora la obligó a detenerse en seco.




  —¿Qué sucede? —Lucy se apresuró a regresar al lado de la señora Harris, y por un momento dejó de ser plenamente consciente de su aspecto desaliñado al ver la expresión consternada de la mujer.




  Sacudiendo la cabeza, la señora Harris acabó de repasar rápidamente un artículo. Luego dejó el papel a un lado al tiempo que resoplaba de una forma poco refinada, y Lucy asió el diario con curiosidad. En la parte central de la página destacaba un titular: «Un conocido mago abrirá un parque de atracciones en Richmond».




  Maldición. ¡Tenía el presentimiento de que aquel individuo tramaba algo! Lucy leyó el artículo con avidez mientras la señora Harris se ponía en pie y empezaba a deambular por la explanada con cara de preocupación.




  —¡Ese hombre pretende convertir Rockhurst en otro Vauxhall! —exclamó la señora Harris—. ¡Qué desastre! Los ladronzuelos nos acecharán desde el huerto, los barqueros inundarán el río, habrá música a todas horas y fuegos artificiales a medianoche. Las alumnas no podrán conciliar el sueño. ¡Y no nos olvidemos de los numeritos escandalosos que montan en esa clase de recintos por la noche!




  Entre el artículo del periódico y el recital de afrentas de la señora Harris, Lucy pudo formarse una imagen global de los hechos. Por lo visto, Diego Montalvo, de veintiocho años, no era un mago cualquiera. Era famoso en el mundo entero, hasta el punto de que había llegado a actuar ante los reyes de Suecia y Dinamarca. Incluso había pasado un año de gira por Rusia, donde había logrado impresionar al zar con sus increíbles trucos de ilusionismo.




  Ahora aquel hombre de gran talento había llegado a Inglaterra, ¡y se proponía adquirir la casa colindante a la escuela para convertirla en un parque de atracciones!




  La señora Harris parecía cada vez más indignada.




  —Ni siquiera permito que mis pupilas vayan a Vauxhall si no es estrictamente con la compañía de una acompañante... ¿Cómo voy a protegerlas si abren un Vauxhall justo al lado de mi escuela?




  Lucy enfocó la vista hacia Rockhurst. Había oído hablar de algunas actividades licenciosas que tenían lugar en Vauxhall cuando las sombras del atardecer se extendían por el parque, durante las actuaciones de los ilusionistas y las orquestas. Y, según la descripción del periódico respecto a la fama de seductor del señor Montalvo, ese sería exactamente la clase de sitio donde él se sentiría más a gusto.




  Ahora comprendía por qué se había mostrado tan misterioso. ¡Ese bribón era peor que Peter! ¡Había intentado seducirla mientras tramaba el hundimiento de la escuela que ella tanto veneraba! ¡Qué perverso!




  —Escribiré al primo Michael sin demora —anunció la señora Harris—. Él sabrá cómo detener este disparate. —Se dio la vuelta expeditivamente hacia los escalones que había frente a la puerta principal del edificio, pero se detuvo solo unos instantes para echar un vistazo a la propiedad aledaña—. ¡No descansaré hasta que me sirvan la cabeza del señor Pritchard en bandeja! ¡Esta vez ha ido demasiado lejos, metiéndonos en este berenjenal!




  Indudablemente, el parque de atracciones representaría el fin de la escuela.




  ¡Eso jamás! Lucy no pensaba quedarse con los brazos cruzados y ser testigo de cómo se desmoronaba todo aquello por lo que la señora Harris tanto había luchado. Aquella escuela significaba demasiado para muchas personas, incluida ella. No pensaba permitir que el señor Montalvo siguiera adelante con aquel proyecto. ¡Estaba harta de que los hombres la hicieran trastabillar, a ella y a sus amigas!




  Pensaba encontrar el modo de demostrarle a aquel mago manipulador que no podía convertir Rockhurst en un parque de atracciones tan fácilmente. Y luego, después de salvar la escuela, haría que Peter se tragara sus palabras de que no era más que una fresca y una descarada. ¡Vaya si no!




  
Capítulo dos




  Querido primo:


  Menudo desastre. El zascandil del señor Pritchard pretende vender Rockhurst a don Diego Montalvo, el ilusionista del que habla la prensa, quien está buscando una finca para abrir un parque de atracciones. ¡Por favor, debéis impedirlo! Ha llegado el momento de desvelar vuestra identidad, o me temo que ese parque supondrá la ruina de mi escuela.




  Vuestra horrorizada amiga, Charlotte




  Sosteniendo todavía los zapatitos entre las manos, Diego Montalvo irrumpió en Rockhurst con aspecto furibundo y con paso airado pasó junto a los nuevos criados que se afanaban en abrir las estancias principales que iba a utilizar el nuevo inquilino. Hacía más de la mitad de su vida que no vivía en una casa de semejante tamaño, y había olvidado el enorme trabajo que suponía el mantenimiento diario de un lugar en tan mal estado como aquel. Desde luego, no pensaba quedarse tanto tiempo como para constatar si la rehabilitación de ese caserón le costaría un ojo de la cara.




  Aquel pensamiento solo consiguió acrecentar su enojo mientras subía las escaleras de dos en dos. Estaba harto de viajar constantemente, harto de arrastrar todas sus pertenencias de un lado a otro. Había albergado la esperanza de que a esas alturas de su vida estaría definitivamente instalado en algún lugar. A veces se sentía tan cerca de recuperar Arboleda, la finca de su familia, que casi podía ver las viñas y notar la fresca caricia del sol y la brisa en las mejillas.




  Pero siempre parecía surgir algún impedimento, si no era por dinero, por algo más. La vida tenía el desagradable hábito de golpear en plena cara cuando uno menos se lo esperaba.




  Pero esta vez no. No, si podía evitarlo.




  Entró en la alcoba principal de Rockhurst, donde encontró a Gaspar, su anciano mentor, desempaquetando y guardando el resto del vestuario de Diego con sus descarnadas y retorcidas manos.




  —¡Por Dios, no hagas eso! —le pidió Diego, consciente de que incluso una acción tan sencilla como aquella le provocaba un intenso dolor a su mentor—. Puedo apañarme solo.




  —Si no me dejas hacerlo, los criados sospecharán que no soy lo que aparento. Y ya sabes que a los criados les encanta cotillear —replicó Gaspar.




  Apretando los dientes, Diego lanzó los zapatitos sobre la cama.




  —Sí, supongo que tienes razón.




  Gaspar había elegido hacerse pasar por el ayuda de cámara de Diego en aquel extenso viaje por Inglaterra, ya que eso le permitía recabar información de los criados de las casas que visitaban. Sin embargo, Diego detestaba que el anciano tuviera que adoptar aquel papel tan denigrante, a pesar de que el éxito de la misión los beneficiaría a los dos al final.




  Gaspar había sido un prestidigitador con un enorme talento hasta que la artritis se apoderó de sus manos unos años atrás y se vio obligado a abandonar la profesión. Afortunadamente, por entonces ya había entrenado rigurosamente y formado a Diego en el arte del ilusionismo. Diego se había convertido en su única familia, ya que Gaspar no tenía a nadie que pudiera cuidar de él: ni esposa, ni hijos, ni ningún otro familiar.




  Exactamente como Diego.




  El joven se estremeció con un escalofrío.




  «No, como yo no.»




  Él no pensaba pasarse toda la vida ejerciendo de mago. Sabía que sus padres se habrían horrorizado si se hubieran enterado de la profesión de su hijo. Después de todos los sacrificios que habían hecho por él, aquel destino era como una grotesca burla. No pensaba permitir que el enorme sacrificio de sus padres cayera en saco roto.




  Lo habían educado para convertirse en algo mejor, y se haría cargo de sus responsabilidades familiares tan pronto como él y Gaspar encontraran a la nieta del marqués de Parama. Entonces podría cumplir la promesa que le había hecho a su padre en el lecho de muerte: recuperar Arboleda y restablecer el honor de la familia Montalvo. Gaspar viviría cómodamente el resto de sus días. A lo mejor Diego decidía incluso casarse y formar una familia. Pero de una cosa estaba seguro: de momento no deseaba compartir la vida que llevaba con una esposa y sus hijos.




  Diego se acercó a la ventana y lanzó al aire la bola de marfil que utilizaba para practicar, manipulándola mientras oteaba la propiedad colindante. Al ver a las dos mujeres enfrascadas en una conversación en la escalera frente a la puerta principal, su corazón empezó a palpitar aceleradamente.




  Sí, quizá ya iba siendo hora de buscar esposa. Necesitaba compartir la vida con una mujer. ¿Por qué si no habría permitido que aquella adorable jovencita lo reprendiera de aquella manera?




  La otra mujer no le interesaba. Supuso que sería «esa arpía pelirroja, la dueña de la escuela», tal y como Pritchard la había descrito. Pero «doña Profesora Sabihonda»...




  La imagen de la joven tumbada sobre el lecho de flores de cerezo emergió en su mente. Estaba seguro de que no podría olvidar aquella visión con facilidad. Con su adorable busto subiendo y bajando con cada respiración, la oscura melena extendida a su alrededor, era la imagen perfecta capaz de despertar la chispa de la pasión en cualquier hombre. Ella sonreía de manera plácida mientras dormía, con labios carnosos levemente entreabiertos, tan tentadores que por un momento se le ocurrió desempeñar el papel de príncipe de aquella Bella Durmiente particular y besarla para que despertara.




  Lo habría hecho. Y tal vez ella lo habría abofeteado, pero habría valido la pena correr el riesgo. Porque sus frondosas pestañas se habían separado para mostrar unos adorables ojos castaños y, en aquellos primeros momentos, la mirada de esos ojos había sido completamente limpia, sin miedo ni ningún sentimiento de culpa.




  Aunque no había tardado en cambiar.




  Incluso ahora, doña Profesora Sabihonda parecía beligerante mientras doblaba el periódico bajo el brazo y alzaba la vista para mirar directamente hacia su ventana. A pesar de que el sol que resplandecía en el cristal evitaba que ella pudiera verlo, Diego dio un respingo.




  ¡Caramba! ¡No podía creer que esa joven fuera capaz de ponerlo tan nervioso!




  Sin embargo, él no había conseguido ponerla nerviosa ni un segundo. Había usado el truco de la carta detrás de la oreja un millón de veces. Nunca fallaba a la hora de impresionar a las damas y apaciguar sus temperamentos y desconfianzas. ¿Por qué no había funcionado con ella?




  «Os aseguro que sé distinguir a un hombre que pretende agasajarme solo por su propio interés.»




  Diego sonrió con socarronería. No se había equivocado respecto a él. Le resultaba sumamente irritante que una vivaracha jovencita de veinte años pudiera adivinar sus intenciones con tanta claridad —una jovencita tan intrigante, por cierto—. No había tenido la suerte de conocer a muchas jóvenes tan intuitivas. No sabía qué pensar al respecto. No sabía qué pensar acerca de ella.




  Acariciándose el bigote, la observó mientras ella hacía señas exageradas hacia Rockhurst. Quizá se estaba quejando de la falta de decoro que él había mostrado.




  Diego se puso un poco tenso. Si esa fémina no le hubiera hecho perder los nervios, a lo mejor todavía estaría con ella en el huerto, disfrutando de su compañía. Por un momento, casi al final de aquel encuentro fortuito, cuando en sus labios sensuales se había perfilado una deliciosa sonrisa y sus ojos se habían iluminado de una forma extraña, pensó que finalmente ella había caído en sus redes.




  Hasta que lo había insultado. ¡Menuda damisela altiva! ¡Citando a los ingleses como modelo del decoro! Como la mayoría de las damas inglesas, no tenía ni idea de cómo eran los hombres de su país cuando se quitaban la máscara.




  La próxima vez que se topara con doña Profesora Sabihonda, intentaría comportarse con más decoro. A ver si ella se relajaba un poco.




  —¿Y bien? —inquirió Gaspar—. ¿Qué ha pasado con la criada que hemos visto desde la ventana? ¿Y cómo es que has regresado con un par de zapatos?




  —De hecho, no era una criada, sino una profesora.




  —Entonces no nos interesa —concluyó Gaspar con evidente desgana.




  —No estoy tan seguro. Necesitamos una fuente de información dentro de la academia. —Por eso Diego había salido al jardín a medio vestir, para averiguar si la adorable mujer tumbada sobre la hierba podría dispensarles acceso a la escuela.




  Tras lanzar su bola de prácticas sobre la cama, Diego sacó el retrato en miniatura que le había entregado el marqués. Mientras Diego contemplaba el rostro sereno de la joven y bella española ataviada con un traje de otra época, Gaspar masculló una maldición entre dientes.




  —Es posible que la nieta de don Carlos no se parezca a su madre, ¿sabes? Quizá se parezca a su padre, y no tenemos ninguna imagen de él.




  —¡O peor aún, quizá se parece a su abuelo!




  Los dos se rieron a carcajadas. Con los ojos saltones, la nariz prominente y aquel rictus siempre amargado en la boca, el marqués parecía un sapo antipático. Diego no llegaba a comprender cómo aquel anciano ricachón había podido engendrar una criatura tan adorable como doña Catalina.




  —No importa si se parece al padre o a la madre —comentó—. Ambos son españoles. La muchacha ha de destacar visiblemente entre este montón de inglesas lechosas.




  —Pero no todos los españoles tienen aspecto latino. Será mejor que no confiemos en su apariencia para encontrarla. —Gaspar colgó una de las camisas de Diego—. No me fío ni un pelo de lo que nos pueda contar esa profesora. Los maestros tienden a ser discretos. Los criados, en cambio, pueden ser ambas cosas.




  —De acuerdo —convino Diego no sin cierta irascibilidad—. Si quieres establecer contacto con una criada, si crees que eso es lo más apropiado, no te pondré ninguna traba. Mi intención, sin embargo, es tantear a la profesora de la escuela.




  Él y Gaspar habían perfeccionado su técnica durante los dos meses que llevaban recorriendo tierras inglesas, mientras fingían buscar el sitio ideal para abrir un parque de atracciones: primero tenían que encontrar a la hija del siguiente hombre en la lista de los soldados que habían servido en Gibraltar, luego tenían que recopilar toda la información referente a la joven en cuestión a través de criados y familiares y, finalmente, infiltrarse en el círculo más íntimo de la dama para determinar si ella era la muchacha que buscaban.




  De poco les había servido la escasísima información que les había facilitado el marqués como punto de partida de la búsqueda. Lo único que les había contado era que la institutriz que cuidaba de su nieta se había fugado con un soldado del Regimiento número 42 de Infantería hacía quince años, y que había secuestrado a su nieta en el proceso. Desconocía el nombre del soldado, y tampoco disponía de ninguna descripción de él. Hacía apenas unos pocos meses que se había enterado de que el amante de la institutriz era un soldado de origen inglés.




  Diego y Gaspar habían elaborado diligentemente una lista posibles candidatos. Las cuatro mujeres que ya habían investigado carecían de antecedentes para encajar en la historia. Sus fuentes de información les habían dicho que la hija del siguiente soldado en su lista era una alumna de la Escuela de Señoritas de la Señora Harris.




  Diego solo esperaba que sus fuentes de información siguieran la pista correcta. Estaba harto de aquel embrollo.




  Con un ágil movimiento de dedos, Diego guardó el retrato en el bolsillo.




  —Tengo el presentimiento de que esa profesora nos será más útil que cualquier criada.




  «Mentiroso», se dijo para sí. Su intención no tenía nada que ver con que fuera más útil o no. Diego simplemente no podía soportar la idea de no haberla seducido. ¡Esa muchacha había tenido la insolencia de echarse a reír ante los cumplidos que él le había lanzado!




  Cuando Gaspar carraspeó, Diego se dio la vuelta y encontró al anciano mirándolo fijamente, con unos ojos más severos que nunca. Gaspar apuntó hacia la ventana con su barbilla.




  —¿Y cómo se llama?




  Diego apretó los dientes.




  —No lo sé.




  Comprensiblemente, Gaspar enarcó una ceja. Diego siempre se enteraba de los nombres de todo el mundo. Su impresionante memoria formaba parte de su encanto personal. La audiencia , particularmente las damas, lo adoraba cuando él era capaz de dirigirse a cada persona por su nombre.




  Sin embargo, no había conseguido averiguar el de aquella profesora. Aunque probablemente habría acabado por saberlo, si la conversación no hubiera cesado abruptamente porque él había perdido la paciencia.




  Eso tampoco podía soportarlo. Casi nunca perdía el control de esa manera. La rabia era una emoción demasiado volátil y peligrosa como para sucumbir a ella. Si no se le ponía freno, uno podía acabar muerto, o bien en manos de otro tipo o a merced del verdugo.




  Últimamente, sin embargo, su temperamento le había provocado más de una mala pasada. Su rabia había ido en aumento con cada nuevo fracaso a la hora de encontrar a la nieta de don Carlos. Si el dichoso marqués moría antes de que Diego y Gaspar cumplieran su parte del pacto, no obtendrían nada. Así que doña Profesora Sabihonda, al mirarla con tanta altivez y sermonearlo acerca del decoro, había conseguido disparar su temperamento más de lo normal.




  —Te toca a ti descubrir el nombre de esa mujer —le dijo Diego a Gaspar—, pero no te será difícil. ¿Cuántas profesoras puede haber en esa escuela?




  —¿Qué enseña? —Cuando Diego profirió una maldición, el anciano se echó a reír—. ¿Tampoco has averiguado eso? Tendré que investigar de qué se alimentan esas arpías inglesas para que sean inmunes a tus encantos. Debe de ser una chica excepcional.




  —Lo que sé es que tiene veinte años —replicó Diego, enojado—. Me parece muy joven para ser profesora, así que ya tienes por dónde empezar. Tú eres el que siempre se jacta de ser capaz de sacar información incluso de debajo de las piedras. ¿Por qué no pones tu talento a trabajar?




  —No te ensañes conmigo —gruñó Gaspar—. En serio, estos días estás más arisco que un gato. Y yo sé por qué.




  —¿Será porque cada vez topamos con algún obstáculo?




  —¡Porque necesitas una mujer, por eso! ¿Cuánto tiempo hace que no te acuestas con una mujer?




  —No mucho —mintió Diego.




  —Un año. —Cuando Diego miró a su amigo con una visible irritación, Gaspar dijo—: Sí, me he fijado. Ni siquiera haces caso a las damas más refinadas que se te comen con la mirada, y no se te ve nunca en compañía femenina.




  —Tengo cosas más importantes en qué pensar.




  —De todos modos, deberías invertir un poco de tu energía en algo que no fuera trabajar. ¿Por qué no te das un buen revolcón con una prostituta y te desahogas? Te sentará bien.




  —¡Por Dios! ¡No quiero darme un revolcón con una prostituta! —espetó Diego—. ¡Estoy más que harto de prostitutas! Y para serte sincero, también estoy harto de las damas refinadas. Solo quieren acostarse conmigo para presumir de que han intimado con el «gran» Diego Montalvo. O para provocar a sus esposos.




  —Eso no te preocupaba antes.




  —Antes no me preocupaban muchas cosas. —Diego se pasó los dedos por el pelo—. Cuando era más joven fui lo bastante estúpido como para no dejar escapar ninguna oportunidad, pero ahora quiero... quiero...




  La verdad es que quería demasiadas cosas. Quería regresar a Villafranca, su pueblo natal, y borrar todos los recuerdos del papel de mago encantador que había desempeñado durante los últimos quince años. Quería recuperar la dignidad y el honor que los ingleses y los franceses le habían arrebatado, llevar la clase de vida que realmente le correspondía. Y esa vida no incluía acostarse con meretrices.




  —Ya sé lo que quieres —apuntó Gaspar con suavidad—. Pero ¿estás seguro de que si consigues recuperar Arboleda gracias al marqués te sentirás plenamente satisfecho? Hace mucho tiempo que te marchaste de esas tierras. A lo mejor te das cuenta de que no es el paraíso que recordabas.




  —Eso no importa. —Diego apenas podía hablar a causa de la opresión que sentía en el pecho—. ¿Qué clase de hombre sería si no mantuviera la promesa que le hice a mi padre?




  —Un hombre sensato, eso serías. Cuando le prometiste que devolverías el esplendor de antaño a Arboleda, ninguno de los dos podía suponer que tu madre se vería obligada a vender la propiedad. Has hecho todo lo posible para cumplir el último deseo de tu padre en su lecho de muerte. Quizás haya llegado el momento de abandonar ese sueño. —Gaspar guardó las camisas de Diego en la cómoda—. Esta vida tiene sus compensaciones, ¿sabes? Especialmente para un mago con tanto talento como tú.




  Pero esas compensaciones perdían su grado de intensidad cuando Diego pensaba en su incapacidad para hacer realidad el sueño de su vida. Gaspar no entendía ese detalle.




  Gaspar se volvió hacia la puerta, pero se detuvo un instante.




  —¡Ah! ¡Casi se me olvidaba! ¿Has leído el Times hoy?




  —Todavía no. ¿Por qué?




  Gaspar recogió el periódico, lo abrió por una página deter-minada y la emplazó justo debajo de la nariz de Diego. Éste leyó el titular, y luego volvió a leerlo.




  Airado, dio un manotazo al periódico. Maldición. Otro obstáculo.




  —¿Qué diantre es esto?




  Gaspar se encogió de hombros.




  —Quizá Pritchard ha hablado con la prensa...




  —¡Pero si solo le comenté esa tontería acerca del parque de atracciones para que nos arrendara la finca! Si hubiera querido que la noticia saliera en los periódicos, yo mismo habría ido a verlos. —La prensa le resultaba sumamente favorable cuando publicaba sus próximas funciones. Pero cuando uno quería ocultar sus verdaderos propósitos, la publicidad podía ser un gran inconveniente.




  —Hasta ahora no hemos hecho nada por ocultar ese cuento chino en los otros lugares por los que hemos pasado, ¿por qué tendría que ser distinto aquí? A nadie le importará.




  Diego torció el gesto.




  —¿Estás loco? ¿Crees que a nadie le importará que un extranjero decida abrir un parque de atracciones que conlleve un ambiente de pecado y perversión justo al lado de una distinguida academia de señoritas? ¡Piensa, hombre, piensa! ¿Enviarías a tu adorable hija, a la que siempre has protegido, a una escuela con un parque de atracciones en los terrenos aledaños? Si la dueña es inteligente, pronto recurrirá a mover sus influencias para que no prospere el proyecto. Si no lo ha hecho ya —añadió, recordando el periódico que había visto en la mano de doña Profesora Sabihonda.




  Asió nuevamente la bola de marfil y empezó a practicar con un desmedido brío.




  —¡Maldita sea la prensa! ¡Con lo que tengo que esforzarme para que mencionen mi próxima función! ¡En cambio, le cuento una mentirijilla a un pobre mentecato inglés y anuncian la noticia a bombo y platillo!




  —Podrías negarlo —sugirió Gaspar—. Ofréceles una entrevista. Diles que solo estás aquí para planificar una gira por el país en el futuro.




  Diego sacudió la cabeza.




  —Pritchard nos echaría si cambiamos la historia. Solo consintió en arrendarnos Rockhurst si yo me mostraba razonablemente interesado en comprar la propiedad. No, tendremos que encontrar otra forma de reparar el daño. Quizá si vivimos aquí tranquilos y calladitos durante cierto tiempo, antes de iniciar nuestra investigación... —Diego iba y venía por la estancia, sin dejar de practicar con la bola de marfil. El ejercicio lo ayudaba a pensar—. Pero claro... —Se estaba devanando los sesos considerando todas las posibilidades.




  —Pero claro, ¿qué? —lo instó Gaspar.




  Lanzando la bola sobre la cama, Diego se dio la vuelta lentamente para mirar a su mentor.




  —Después de todo, la noticia podría jugar a nuestro favor.




  —¿Cómo? Intentar obtener información es una tarea que requiere discreción. No queremos llamar la atención.




  Diego se echó a reír, y Gaspar se mostró perplejo.




  —Eso es exactamente lo que queremos hacer. Le comenté vagamente a esa señorita que es profesora que estoy interesado en determinar si la finca es conveniente para mis objetivos, pero ¿y si nos comportamos como si fuera verdad? ¿Y si visitamos los negocios de la localidad, convocamos a los habitantes para exponerles nuestro plan sobre el parque de atracciones?




  —No entiendo...




  Diego agarró a Gaspar por la manga con una mano, Mientras le quitaba el pañuelo del bolsillo con la otra.




  —¿Cuál es el precepto más importante para un mago? —Cuando Gaspar se lo quedó mirando con la boca entreabierta, Diego sacudió el pañuelo delante de su cara—. La distracción. Dirigir la atención del público hacia un punto Mientras el mago desempeña el trabajo por otro lado.




  Gaspar torció el gesto y de un manotazo recuperó el pañuelo.




  —Pero si tienes razón acerca de la dueña de la escuela, entonces las muestras de atención que nos dedique no serán afables, en absoluto. No nos perderán ni un segundo de vista, y no se fiarán de nosotros.




  —Pero estarán centradas en el propósito equivocado. Además, conozco a las mujeres, y no solo se dedicarán a observar. Intentarán hacernos cambiar de parecer. Eso nos dará la oportunidad de acabar convirtiéndonos en sus amigos.




  —Ah, así que tu intención es desplegar tus encantos con ellas.




  —A modo de venganza.




  Gaspar enarcó una de sus cejas grises.




  —Supongo que esto no tiene nada que ver con la profesora que te ha dado calabazas, ¿verdad?




  —¡No seas ridículo! Solo estoy pensando en el modo de solventar nuestro problema. —Miró a Gaspar con ojos sinceros—. Y este plan funcionará. Estoy seguro.




  —Parece prometedor, sí.




  —¡Excelente! Entonces estamos de acuerdo. Nos tomaremos un par de días para instalarnos en nuestro nuevo hogar y dejaremos que las noticias circulen. Entonces atacaremos Richmond sin piedad, empezando por nuestras vecinas de la escuela.




  Diego sonrió para sí. «Particularmente por doña Profesora Sabihonda.»




  
Capítulo tres




  Querida Charlotte:


  No sabía nada del asunto hasta ahora, pero haré todo lo que esté en mis manos para averiguar cómo podemos detener a ese tal Montalvo. Me avergüenza saber que Pritchard es capaz de vender su propiedad aun sabiendo los planes de ese sujeto. Veré lo que puedo descubrir sobre el proyecto y os informaré de todos los pormenores.




  Vuestro ofendido primo, Michael




  Dos días después del encuentro de Lucy con el señor Montalvo, el vestíbulo de la escuela se llenó con las graduadas que una vez al mes iban a tomar el té con la señora Harris. Puesto que las alumnas no llegarían hasta un poco más tarde aquel día, las graduadas disponían de todas las instalaciones del colegio para ellas.




  Y se estaban preparando para la guerra. Como hija de un coronel condecorado, Lucy sabía que la guerra requería reclutar a muchas personas y disponer de mucho espacio.




  Las noticias acerca del nuevo inquilino en la propiedad del señor Pritchard se habían esparcido por toda la población como un reguero de pólvora, atrayendo incluso la atención de las damas que hacía mucho tiempo que estaban felizmente casadas. Las tertulias de las graduadas en la escuela tenían por objetivo ayudar a las ricas herederas a evitar que cayeran en las redes de los bribones cazafortunas, así que normalmente asistían a la cita pocas mujeres casadas, con la intención de dar consejos a sus discípulas. Esa tarde, sin embargo, habían acudido prácticamente todas.




  Justo cuando las damas entraban en la sala principal, un criado informó a la señora Harris de una inesperada visita: el señor Pritchard en persona. Antes de alejarse del grupo con el fin de descubrir las intenciones de aquel individuo bajito y horrible, la directora de la escuela le encomendó a Lucy que empezara la reunión sin dilación.




  Lucy se quedó paralizada. ¿La señora Harris le confiaba aquella labor? ¡Qué gran honor!




  ¡Y qué gran responsabilidad! Súbitamente notó el tremendo peso del deber mientras examinaba la sala abarrotada de graduadas distinguidas.




  La vizcondesa de Kirkwood estaba de pie departiendo animadamente con la esposa del alcalde de Bath. Cerca de ellas se hallaba sentada la antigua profesora de Lucy, la recién casada lady Norcourt. ¿Y no era aquella la duquesa de Foxmoor, acomodada en un sofá cerca de la puerta? El pánico se adueñó de Lucy. ¡Cielos! ¿Cuándo había llegado la duquesa?




  No es que dudara ni por un segundo de que la asistencia de la duquesa no era una fantástica oportunidad; sus obras benéficas eran legendarias, y poseía tantas influencias que indudablemente sería un peso efectivo en la campaña contra el señor Montalvo. Pero a pesar de que a Lucy se la habían presentado en la fiesta de la semana anterior, apenas habían hablado un momento con ella. ¿Por qué iba a dignarse escucharla, la duquesa?




  Lucy se secó las manos sudorosas en la falda de su mejor traje de día. La señora Harris no le habría encomendado aquella responsabilidad si no hubiera creído que ella podía hacerse cargo de la situación. No podía defraudar a la señora Harris. Tenía que hacerlo.




  «No pierdas la calma. No digas lo primero que te pase por la cabeza. Eso es lo que siempre acaba por causarte problemas.»




  Lucy lanzó un hondo suspiró y se abrió paso hacia el podio. Pero antes de que pudiera llegar a la tribuna, estalló una carcajada desde uno de los extremos de la estancia, y un mono se escapó dando saltitos hasta ocultarse detrás del sofá.




  ¡Oh, no! ¡La duquesa había traído al monito Raji, la famosa mascota de su esposo! Raji saltó sobre la falda de la vizcondesa de Kirkwood, lo que provocó un chillido de sorpresa que envió al primate volando debajo de la silla de la duquesa, donde una vez a salvo, se tapó las orejas. Todas se echaron a reír, excepto lady Kirkwood.




  —¡Virgen santísima, Louisa! —se quejó la vizcondesa con cierta renuencia, examinando su falda de satén—. ¿Por qué no encierras a esa criatura tan abominable? Acabo de comprarme este traje, y si ese vil animal me lo estropea, Kirkwood restringirá mi paga mensual otra vez.




  La duquesa de Foxmoor enarcó una ceja.




  —¡Y yo que creía que tu esposo te había restringido la paga por tu debilidad por los naipes, Sarah! Creo que juegas muy bien al faro.




  Un incómodo silencio se adueñó de la estancia. Todo el mundo sabía que lady Kirkwood y la duquesa no se soportaban, a pesar de la amistad que existía entre sus esposos. La verdad era que nadie aguantaba a la altiva lady Kirkwood. De jovencita todas la llamaban «Sarah la Tonta», y algunas seguían llamándola así a sus espaldas, porque ella insistía en apostar a las cartas todo el dinero que caía en sus manos. La señora Harris había intentado infundir a todas sus pupilas la repulsión hacia el hábito de jugar a cartas apostando dinero, pero con lady Kirkwood no había dado resultado.




  La vizcondesa abrió el abanico con porte desdeñoso.




  —Deberías jugar alguna vez al faro, Louisa. ¡Qué raro que todavía no te hayas cansado de tus tediosas incursiones a la prisión para ayudar a las pobres convictas! ¿Qué sentido tiene que te hayas casado con un duque si no es para disfrutar de la posición que él te ofrece?

OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
	 
    

     
	 
    

     
	 
	 
    

     
         
            
             
        
    

  

   
     
  









OEBPS/Images/9788415410409.jpg
SABRINA

JEFFRIES

NUNCA PACTES
CON EL

DIABLO





OEBPS/Images/pub.jpg





